
PALABRA DEL SEÑOR 

ÓRGANO DE FORMACIÓN E 
INFORMACIÓN 

   17 DE  NOVIEMBRE  DE  2024   ciclo  B 

“Pero mis palabras no dejarán de cumplirse”. 

De hecho, las cosas que caen bajo nuestros sentidos y nos dan satisfacción inmediata nos 
atraen, mientras que las palabras del Señor, aunque son hermosas, van más allá de lo inme-
diato y requieren paciencia. Estamos tentados de agarrarnos a lo que vemos y tocamos y 
nos parece más seguro. MARCOS. 13,24-32 

El pasaje evangélico de la 

liturgia de hoy se abre con 

una frase de Jesús que 

nos deja consternados: 

«El sol se oscurecerá, la 

luna dejará de brillar, las 

estrellas caerán del cie-

lo» (Mc 13,24-25). ¿Pero cómo, 

también el Señor se pone catas-

trofista? No, ciertamente no es 

esa su intención. Él quiere hacer-

nos entender que todo en este mundo, antes o después, pasa. Incluso el sol, la luna y las estre-

llas, que forman el “firmamento” —palabra que indica “firmeza”, “estabilidad”—, están destina-

dos a pasar. 

Sin embargo, al final Jesús dice qué es lo que no colapsa: «El cielo y la tie-

rra pasarán —dice—, pero mis palabras no pasarán» (v. 31). Las palabras 

del Señor no pasan. Establece una distinción entre las cosas penúltimas, que 

pasarán, y las cosas últimas, que permanecerán. Es un mensaje para noso-

tros, para orientarnos en nuestras decisiones importantes de la vida, para 
orientarnos sobre en qué conviene invertir la vida. ¿En lo que es transitorio, o en las palabras 
del Señor, que permanecen para siempre? Evidentemente, en estas. Pero no es fácil. De he-

cho, las cosas que caen bajo nuestros sentidos y nos dan satisfacción inme-

diata nos atraen, mientras que las palabras del Señor, aunque son hermosas, 

van más allá de lo inmediato y requieren paciencia. Estamos tentados de 

agarrarnos a lo que vemos y tocamos y nos parece más seguro. 
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HORARIO DE OFICINAS 
 Lunes a Viernes de 9:30  A.M. a 1:30 

P.M. y de 3:30 P.M. a 6:30 P.M. 
Sábados CERRADO. 

 
MISAS 

Lunes a Sábado:  
8:00 A.M.   Y  7:00 P.M. 

 
Domingos:  

10:30 A.M., 12:00 P.M.,  5:00 P.M., 
7:00 P.M. 

 
CONFESIONES 

Lunes a viernes de 10:00 a 10:30 
A. M. 

Jueves sólo durante la Hora Santa 
 
 

BAUTISMOS 
Todos los Sábados 12:00p.m.        

Limitado a 5 niños.                           
Presentar 10 días antes en oficina: 
Acta de Nacimiento original  y  co-
pia del bebé.  - Comprobante de 
sacramento (s) de padrino (s). - 

Pláticas pre-bautismales de papás 
y padrinos. 

Registro  al  entregar  papelería      
completa. 

 
ADORACIÓN AL SANTÍSIMO 

Hora Santa y confesiones, todos los 

jueves de 8:00 a 9:00 P. M. 
Primer viernes  del mes exposición    

El Verbo se hizo carne, 
y habitó entre nosotros, 

Jn 1:14 

www. san j e ron imomty .o rg  

DOMINGO XXXIII ORDINARIO 

“EL ROSTRO DE LOS POBRES ES EL ROSTRO 
DE CRISTO, DIRIJAMOS EL CORAZÓN A ÉL” 

AVISOS PARROQUIALES 

Les participamos que aún 

tenemos Biblia de la Igle-

sia en América. Favor de 

pasar a la oficina para mas 

información. 

JORNADA XIII MUNDIAL DE LOS PO-

BRES. Recordemos el testimonio que nos 

ha dejado la Madre Teresa de Calcuta, 

una mujer que dio la vida por los pobres. 

La santa repetía continuamente que era la oración el 

lugar de donde sacaba fuerza y fe para su misión de 

servicio a los últimos. El 26 de octubre de 1985, 

cuando habló a la Asamblea General de la ONU mos-

trando a todos el rosario que llevaba siempre en 

mano, dijo: «Yo sólo soy una pobre monja que reza. 

Rezando, Jesús pone su amor en mi corazón y yo 

salgo a entregarlo a todos los pobres que encuentro 

en mi camino. ¡Recen también ustedes! Recen y 

se darán cuenta de los pobres que tienen a 

su lado. Quizá en la misma planta de sus casas. 

Quizá incluso en sus hogares hay alguien que espera 

vuestro amor. Recen, y los ojos se les abrirán, y el 

corazón se les llenará de amor». 

PRÓXIMO DOMINGO 24 DE NOVIEMBRE CELEBRA-

MOS EL FIN DEL AÑO LITUGICO “B” CON                   

LA “SOLEMNIDAD DE JE-

SUCRISTO REY DEL UNI-

VERSO” Y NOS PREPARAMOS 

PARA EL TIEMPO DEL ADVIENTO. 



 La oración del pobre sube hasta Dios (cf. Si 21,5). En el 

año dedicado a la oración, con vistas al Jubileo Ordina-

rio 2025, esta expresión de la sabiduría bíblica es muy 

apropiada para prepararnos a la VIII Jornada Mundial 

de los Pobres, que se celebrará el próximo 17 de no-

viembre. La esperanza cristiana abraza también la cer-

teza de que nuestra oración llega hasta la presencia de 

Dios; pero no cualquier oración: ¡la oración del pobre! 

Reflexionemos sobre esta Palabra y “leámosla” en los 

rostros y en las historias de los pobres que encontra-

mos en nuestras jornadas, de modo que la oración sea 

camino para entrar en comunión con ellos y compartir 

su sufrimiento. 

Todo esto requiere un corazón humilde, que tenga la valentía de convertirse en mendigo. Un 

corazón dispuesto a reconocerse pobre y necesitado. En efecto, existe una correspondencia 

entre pobreza, humildad y confianza. El verdadero pobre es el humilde, como afirmaba el 

santo obispo Agustín: «El pobre no tiene de qué enorgullecerse; el rico tiene contra qué lu-

char. Escúchame, pues: sé verdadero pobre, sé piadoso, sé humilde» (Sermón 14,3.4). El hu-

milde no tiene nada de que presumir y nada pretende, sabe que no puede contar consigo 

mismo, pero cree firmemente que puede apelarse al amor misericordioso de Dios, ante el 

cual está como el hijo pródigo que vuelve a casa arrepentido para recibir el abrazo del padre 

(cf. Lc 15,11-24). El pobre, no teniendo nada en que apoyarse, recibe fuerza de Dios y en Él 

pone toda su confianza. De hecho, la humildad genera la confianza de que Dios nunca nos 

abandonará ni nos dejará sin respuesta. PAPA FRANCISCO FRAGMENTO DEL MENSAJE 

 

Es humano, la tentación es esa. Pero es un engaño, por-

que «el cielo y la tierra pasarán, pero mis palabras no 

pasarán». He aquí, por tanto, la invitación: no edifique-

mos la vida sobre la arena. Cuando se construye una ca-

sa, se excava en profundidad y se ponen cimientos sóli-

dos. Solo un ignorante diría que eso es tirar el dinero por 

algo que no se ve. El discípulo fiel, para Jesús, es aquel 

que cimienta la vida sobre la roca, que es su Palabra que 

no pasa (cfr. Mt 7, 24-27), sobre la firmeza de la Palabra 

de Jesús: este es el fundamento de la vida que Jesús 

quiere de nosotros, y que no pasará. 

Y ahora preguntémonos —cuando se lee la Palabra de Dios, uno siempre 

se hace preguntas—: ¿cuál es el centro, cuál es el corazón de la Palabra de 

Dios? ¿Qué es lo que, en definitiva, da solidez a la vida y nunca tendrá fin? 

Nos lo dice san Pablo. El centro, precisamente el corazón que late, lo que 

da solidez, es la caridad: «La caridad no acaba nunca» (1 Cor 13, 8), dice san 

Pablo; es decir, el amor. Quien hace el bien invierte en la eternidad. Cuando vemos una per-

sona generosa y servicial, apacible, paciente, que no es envidiosa, no critica, no se jacta, no se 

hincha de orgullo, no falta al respeto (cfr. 1 Cor 13, 4-7), esta es una persona que construye el 

Cielo en la tierra. Quizá no tenga visibilidad, no haga carrera, no sea noticia en los periódicos, 

y, sin embargo, lo que hace no se perderá. Porque el bien nunca se pierde, el bien permanece 

para siempre. 

Y nosotros, hermanos y hermanas, preguntémonos: ¿en qué estamos invir-

tiendo la vida? ¿En cosas que pasan, como el dinero, el éxito, la apariencia, 

el bienestar físico? De estas cosas, no nos llevaremos nada. ¿Estamos apegados 

a las cosas terrenas como si tuviéramos que vivir aquí para siempre? Mientras somos jóvenes 

y tenemos salud, todo va bien, pero cuando llega la hora de la despedida, debemos dejar to-

do. La Palabra de Dios hoy nos advierte: la escena de este mundo pasa. Y solamente perma-

necerá el amor. Por consiguiente, fundar la vida sobre la Palabra de Dios no es evadirse de la 

historia, es sumergirse en las realidades terrenas para hacerlas firmes, para transformarlas 

con el amor, imprimiéndoles el sello de la eternidad, el signo de Dios. 

 

Como gesto concreto de participación en la Jornada Mundial de los Pobres, ofreceremos por todos los agentes de pastoral social nuestras celebraciones del Do-

mingo XXXIII del Tiempo Ordinario (16 y 17 de noviembre), incluyéndolos al menos en la oración universal, además de realizar una segunda colecta en todas 

las comunidades a favor de Cáritas Monterrey, que, en comunión con la Pastoral Social de la Arquidiócesis, realizan obras buenas en nombre de toda nuestra 

Iglesia. Esta colecta deberá ser entregada, la semana posterior, a la Tesorería del Arzobispado por los medios ya conocidos. (ARZ. DE MTY) 

OCTAVA JORNADA MUNDIAL DE LOS POBRES. 17 DE NOV. 2024 
La oración del pobre sube hasta Dios (cf. Si 21,5)  

PAPA FRANCISCO 


